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El se00r ~al~aceda (Presidente).-Recha- El señor Balmaceda (Presidente),-Ofrez-
zada la mdlCacJOn. ca la palabra en la discusion jeneral de los 

Se ya a votar el artículo 4.'3. presupuestos. 
. Si no se pidiera votaci(\n, lo daria po", apro- El señor Concha. - De las observsciones 
'bado. hechas por el honorable DIputado señor Are-

Aprobado. . .. llano, de la contestacion dada por el se-
Queda termmada la dlscusJOn del proyecto fior Ministro de Hacienda i de las observa-

sobre cuentas corrientes bancarias i cheques. ciones producidas por el honorable Dipu­

Presupuestos 
,tado por Arauco i algunos otros honorables 
Diputados que tomaron parte en la disüusion, 
se desprende un hecho fundamental que, en 

El sellO!' Balmaceda (Presidente).-En co~ mi concepio, debe tenerse presente en la 
formidad al acuerdo tomado por la Honorable discusion de los presupuestos. 
Cámara en la sesion de ayer, corresponde en· El señor Balmaceda (Presidente). - No 
trar a la discusion de los presupuestos. hai número, honorable Diputado. 

B~l señor Bañados.-¿,No corresponde tratar El seflor Concha.-Así lo noto i lo deploro, 
del proyecto sobre accidentes del trabajo, se I señor Presidente, porque quiero plll,ntear a'luí 
ñor Presidente~ la cuestion económica de fondo ~obre las ra-

El señor Balmaceda (Presídente).-No es- zones por qué baja el cambio en este país, ra­
taba presente ayer cuando se tomó el respec- zonAS que no han querido investigar las comi· 
tivo acuerdo; del acta aprobada consta de la slones patlamentarias ni el Gobierno porque 
siguiente manera: no quien'u o porque no pueden. 

«DespueR de haber usado de la palabra. va- El señor Rivera (don Marcial),-O pOr(llle 
}'ios señ()res Diputados acerca do las indica le temen. 
ciones anteriores, se acordó, por asentimiento El serior Concha.-Porque no saben. 
unánime, a indicacion del señor Puga BOLle El señor Balmaceda (Presidente).- N o hai 
(vice-Presidente), dividir la sesion de maña· númHro; se va allumar a los señores Dipu­
na en dos partes por mitao, i destinar la pri- tados .... 
mera « tratar del proyecto de cheques i cnen- ~l señor Concha.---Se habla mucho aquí de 
tas corrientes bancarias del proyecto sobre Diputados que obstruyen i no se dice nada de 
accidentes del trabajo, i la segunda a la di scu- los que, cada ve", que se trata de una cues-
sion de los presupuestos». tion de fondo, se van al comedor .... 

Por consi;;uiente, en la segunda parte de I Que quede constancia de este hecho para 
la sesion, corresponde entrar a oeuparse de que el país conozea la actuacion de cada \.;ual. 
los prm.n:puestos. Despues de un momento: 

El sef!or Rivera (don Miguel).-Habia en-
tendido que estaba destinada la primera parte El señor Balmaceda (Presidente).-Puede 
de la sesion a los accidente", del trabajo. continnar Su Señoría. 

El serlor Rivera (don Marcial).- Pel'míta· El señor Concha.-Debo anticipar, señor 
me el señor Presidente decir dos palabras, Presidente, qU6 no es mi propósito hacer per­
para hacer una peticion a uno de los señores del' a la ClÍmara mas tiempo que Al absoluta· 
:Ministros. mente indispensable para llamar la atencion 

El señor Balmaceda (Presideni e ).-Le 1'0-1 del señor Ministro de Hacienda, de mis ho­
garia a Sll Señoría .q.ue no sentara el prece- ~ol'ables colegas i del país, ~ácia est~ cuestion 
dente ele hacer pettclOnes durante la órden fundamental que se ha estado debatiendo. 
del dia de estas sesiones. Señor, cada vez que se ha tratado de poner 

El señor Rivera (don Marcial). - PerIec- remedio a la situacion económica que prod'.l-
tamente. ee este malestar, los hombres públicos de este 

El señor Concha.-Entónces entienda Su pais, sus consejeros sabios, todas las personas 
Señoría que la sesion se debe dividir en dos de algun valer que tienen la responsabilidad 
partes, la primera destinada a los proyectos de estos sucesos económicos, han orillado la 
sobre cheques i aecidentes del trabajo i la se· dificultad. 
gunda, o sea la órden del dia, :\ los presu· Eit honorable señor Ministro de Hacienda 
puestos. antepasado dd actual, el honorable señor 

¿Ya llegó la órden del Jia~ Montenegro, me pp.rece, n ¡mbró una comision, 
~l seiíor Balmaceda (Presidente).-Sí, ho- compuesta por siete o nueve personas eneal" 

:norable Diputado. gadas de estudiar todo lo relacionado con la 
El señor Concha.- Entónces, está bien. ~uestion económica. 
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Se reunieron los miembros de esta Comi- El señor Silva Somarriva.-Se acordó es 
si(\n quince o veinte veces en la Moneda i pt'esamente que no se harian actas en qUtl que 
allí se propuso entrar a debatir la cuestion de dara constancia de todas las discusiones habi­
fondo, las causas del malestar económico de das; i ello porque muc~os de los miembros de 
Chile. Pero todos dijeron: estas cansa'3 son esta comision estaban ausentes, habiendo, ade­
mui complejas, mui complicadas, muí diferen- mas, otros que no quisieron que se dejara tes­
tes; es imposible abarcarlas todas en una dis- timonio de los medios que se conceptuaban 
cusion, en un simple estudio. adecuados para salvar la siiuacion, porque 

1 yo me pregunto, señor, ~qué se diria de cambiando las cir'cunstancias, sus opiniones 
una junta de médicos que. reunida para ave- podian tambien cambiar. Por esto no se quiso 
riguar la enfermedad de un paciente, se nega- que se levantaran actas, sino simples estractos 
ra a estudiar las causas que la habian produ- de las ideas emitidas. Esta es la verdad de los 
cido? ~Qué remedio podna aconsejar o sumí- hechos. 
nistrar sin conocer primero la enfermedad? El señor Ooncha.-Ya sea que las ideas 
Pues, señor, sí se trata de una indijestion) consignadas en las actas lo fueran en estenso 
necesario es saber ántes que nada qué ha o en estracto, es indudable que lo publicado 
comido el enfermo ... Pero, tratándose de la es el reflejo de las opiniones de Sus Sei'iorías, 
Laja del cambio, que de cuarenta i ocho peni- 103 miembros de la ComislOn. Porque la ver­
ques ha descendido a cuarenta i cinco, a cua- dad es que no se comprende con qué objeto 
renta i cuatro, a cuarenta, a tn,inta i ocho, a SI:' hahrian reunido Sus ~eiíol'ías, si a la pos­
veinticuatro, ¡;, doce, a diez, a nueve i a siete tre iban a declarar que no tenian ideas concre­
peniques. .. no se pueden estudiar las causas tas i precisas que proponer en esta :nateria, o 
de este hecho. La cuestion es mui compleja, que teniéndolas, no las consignab¡>n por temor 
mui complicada, mui grave. . . de que tuvieran que modificarlas en consonan-

B~l señor Silva Somarriva.-¿Me permite cia con circunstancias nuevas o eventuales. 
una interrupcion Su Señoría~ El señor Silva Somarriva.-Ptlro se dE-jó 

El señor Concha.--Como fiÓ, señor, las que constancia de las opiniones de los miembros 
'quiel'iJ. de la ::::omision. 

El señor Silva Somarriva.-Las causas de El señor Ooncha.-¿ Entónces, r,ómo Su Se­
este descenso a que alude Su Señoría fueron ñoría me ha rectificado, si Su Señoría está de 
estudiadas por la Comision Bancúria. acuerdo conmigo en que esta constancia se ha 

Lo que hubo fué que por razon de la diver- dejado~ Su Señoría se contradice ... 
sidad de opiniones que allí se manifestaron, El seüor Silva Somarriva.-Lo que he di­
no se llegó a ninglln acuerdo. Esta es la ver, cho es que, por las razones que ya he indica­
dad: no hubo, como digo, al;uerdo, pen·que las do a Su Señoría, no se levantaron ni se redac­
opiniones emitidas fueron muchas. Pero las tc1ron lo que propiamente se llama actc1s, si 
causas se estudiaron. bien se dejó constaneia de las opiniones que 

El señor Ooncha.-AgradezC'o a Su Señoría entónees se sostuvieron. Por lo méaos, so de­
la interrupcion; pero debo rectifcar a Su Se- jó constancia siempre de la opinion del Dipu­
ñoría, porque las actas de las sesionea de la tado que habla i de la del honorable señor 
Oomision S6 han publicado Íntegmmente en Claro Lastarria. 
los diarios. 1 de ella aparece que los señores El señor Ooncha.-Por mi parte, serJOr, 
miembros de la Comision Bancaria no creye - opiné en el sentido de publicar todos los pro­
ron necesario estudiar las causas que han yedos presentados, como manera de que sus 
producido la situacion econ6miea actual, limi- autores quedaran ligados a ellos, i a fin tam­
tándose únicamente a proponer arbitrios que bien de que el público los conociera i aprecia-
pl:1dieran remediarla. ra. 1 a esto se negaron. 

El señor Silva Somarriva. -- Actas no se Entónces, yo dije: ¿qué valor tiene la opi­
levantaron, honorahle Diputado. 'rodo se re- nion de estos consejeIos que tienen temor de 
dujo a' consignar las opiniones emitidas pOl' que se conozca lo que sostienen~ Esto quiere 
cada uno de los miembros de la Comisiono decir que tales cOIlsejmos tienen mui poca 

El señor Ooncha. - Entónces, ~eómo dice confianza en los consejos que van a dar, i que 
Su Señoría que no hai aetas~ no vale la pena tomarlos en cuenta ... 

El señor Silva Somarriva.- Propiamente El señor Riesco (vice-Presidente).--Si me 
actas no ha habido, señor Diputado. permite Su Señoría ... No hai número. 

El señor Ooncha.-Yo no sé qué es lo que Despues de un momento: 
se ha publicado con el nombre de actas de ~l señor Riesco (vice-Presidente).-Puede 
esta Oomision Bancaria. continuar Su Señoría. 
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El señor Concha.-1Jecia, señor, que los é.Qué ocurrió,-talvez no lo recuerda Su 
autores de este proyecto traido a la Comision Señoría-cuando el cambio llegó, hace algu· 
se negaron a publicarlo; i todo terminó a ca- nos ~ños, a treinta i seis peniques? 
pazos, hasta qne seis o siete personas anima- Se han desvalorizado en Europa, se dijo, los 
das de buenos propósitos se reunieron rara productos de la agricultura. N o tenemos có­
acordar el informe que viene firmado por ana mo hacer frente al commmo. Venga, pues, 
minoría. . . un empréstito; i se hizo el primero de un niÍ-

El señor Subercaseaux.-Si me permite el 1I0n i pico de libms, que restableció la circula­
honorable Diputado, voi a decir dos palabras ... cion monetaria. 
No <:.onviene dejar pasar estas observaciones I, en efecto, con la inyeccion de este sérum 
de Su Señoría sin una rectificacion. se consiguió tener un cambio buer.o por "lSpa-

Se ve que el honorable Diputado por Oon- cio de algunos años. 
cepcion no tiene conocimiento de lo que ha El señor Riesco (vice-Pl'csidente).-Si me 
pasado en la Comision de lejislacion ban· permite el honorable Diputado, no hai núme­
caria. Su Señoría asistió solo una vez i por un ro en la Sala. 
solo momento a una de las sesiones de la 00-
misi~Jll, a propinarnos, como sJempre, su co­
nocida receta del alza de las tarifas aduane-
rat>o 

El señor Concha.-I Su Señoría nos propi 
nó por su parte la receta que tambien le co­
nocemos de la Oaja de Conversion a doce pe-

Dcs}Jlles de un momento: 

El señor Balmaceda (Presidente).-Puede 
continuar Su Señoría. 

El señor Ooncha.-Decia que la primera 
crisis que se produjo en nuestro pais se solu­
cionó con un empréstito .. 

-Vino despues la crisis del año 78, en que 
ni~le:~ñor Subercaseaux.-Fuera de esa vez, bajó el cambio a treinta i tanto!:! prmiques, i, en 
Su Señoría no asistió a ninguna de las mu- seguida, la situacion que se nos produjo el 79, 

, . ' 1 n .. " con la guerra del Perú. chlslmas oc ,SlOnes en que a vomlSlOn seSlOno L .' . , . 'd d t 1 
con diez o doce de sus miembros. ' as prImItlvas CI'lSIS oeUl'rI as uran e a 

Es verdad ue la Comision era mas Dume. vijencia de la lei del año 60, !as crÍsis fin~~­
rosa- ero CO;;1O dio'o siem re se reunió con clCra~ ~ue como consecuenmas de la cr;slp 

,P,' b ) P economlCa afectaron los presupuestos del Es-
mayona. " . tado, se solucionaron con empréstitos toma-

De estos Olez m18mbros, qu(', como vuelvo dos de los Bancos. 
a. decirlo, asistieron cODs~a!ltem('~te, ,hubo Vino aquella ramosa leí segun la cual los 
SIete que, des pues de largmslmas dIscuslOnbs, bancos existentes en el pais prestaron al Go­
lograron ponerse de acuerdo para r~dactar ,el biemo, creo que nueve millones d0 pesos a 
informe que lleva sus correspondwntds fir- cambio de facilitarlAs la emision de billetes 
mas. particulares. Este rué el primer «entrevero)., 

I contiene este inrorme, señor Presidente, como dicen los arjentinos, entre los bancos i 
un estudio mui concienzud" de la materia. el Fisco. I el ¿;stado, en lugar de emitir bill('· 
No está bien, en realidad, que esto se diga tes fiscales, recurrió a este sistema de emprés­
por uno de los mismos firmantes; pero deb::J tito con papel bancario, dando a los bancos 
declararlo para contestar las observaciones del el privilejio enorme de aumentar sus emisio­
honorabl3 señor Concha. Es éste, como digo, nes en forma considerable i con intereses usu­
un estudio mui concienzudo, que ofrece un ranos. 
material interesante para el estudio de las cau- Como decia, ántes de la guerra del Pacífi­
sas de las pertu~b~ciones que ~emos tenido co, E'l año 78, se produjo la 'mas honda de 
en nu~stro camb10 1 de las ~edldas que '5on- las crÍsis que ha tenido el pais; i fué mené~­
vendna adoptar para remedIar estos males. ter luchar hasta el estremo de evitar el cie-

D.e mmera que el honorable señor Concha rra-puerta8 de los bancos por medio de una 
no tIene razon alguna para espresarse de es- lei de inconvertibilidad. 
ta Oomision en los términus en que lo ha he- En seguida, provocada la guerra, los ban­
cho Su Señoría. cos ofrecieron de nuevo al Gobierno fondos 

El señor Concha.-Ha trabajado; pero co- para hacer aquélla, a cambio de privilejios 
mo la ardilla, que sube, que baja i que no tan onero!'os para el pais callO los que habían 
hace nada. a;canzado en ocasiones anteriores. Pero esta 

Amonedar oro o plata llegará a ser tiempo yez el Gobierno del Presidente Pinto, bien 
perdido, siendo que el papel bien garantido aconsejado por hombres prob0s e ilustres que 
es lo mas útil i lo mejor. dijeron «nó, nos vamos a arruinar», emitió 
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papel-moneda fiscal e hizo la guerra de cua tos deben pasar siempre por unanimidad, es 
tro años con el Perú. decir, al sabor do Su Señoría; ;, en easo con-

1 se vió entónces que a cada eTIlision de pa- trario, los obstruye. 
pel-moneda correspondió una alza en nues, El señor Concha, - Cedí la palabra a Su Se­
tro cambio, ñoría f'orque creí que me interrumpia para 

Esto, señor, no lo conciben; esto no lo como formular observaciones atinadas i respetuosas, 
prenden; es tan fácil como hacer comprender pero como Su Señorla falta a las considera­
~as leyes de la gl'avitacion universal a espíri- ciones debidas no le permitiré que me vuelva 
tus imbuidos en otras ideas. a interrumpir. 

Se dice por algunos economistas que en (Manitestaciunes en las galerías), 
los paises de Europa a las emisiones del pa- El seDor Subercas~aux,-Parece que trae 
pel-moneda ha correspondido una baja del claque el honorable Diputado .... 
cambio, i creen que la misma causa que ha El señor Concha.-¡Qué claque voi a tr2.er 
orijiuado estas bajas habrá de producirlas yo! Lo que hai es que las buenas ideas se 
tambien en Uhile. aplauden i las malas se censuran. 

Entre tanto, aquí hemos tenido períodos en Decia, señot· Presidente, que esta Uomision, 
que en pleno réjimen de oro el cambio ha ba- compuesta de veintitantos miembros, no solo 
jado de cuarenta i cinco a veintiocho peni- no logró ponerse de acuerdo sobre los rem8' 
q'les. dJOs que exijia la situacion económica del 

Si el papel-moneda es, a juicio de algunos pais, sino que aun se negó a estudiar las 
de estos economistas, causa bastante para que c~usas de esta misma situacion, lo que consta 
el cambio baje, ¿por qué ha descendido en de los infonnes que se han publicado. 
Chile en pleno réjimen de oro, en pleno réji- 1 si la Oámara quisiera los haria pedir para 
men de mOl1eda metálica, de cuarenta i ocho i leer los párrafos en que decian, mas o ménos, 
cuarenta i cinco peniques, hasta llegar solo a estas palabras: «No estudiamos las causas, 
veintiocho? porque son múlt:ples, son mui diversas ¡ com-

¿A qué, entónces, atribuir esta baja de vein- plicadas». 
te peniques'? Pues bien, señor, era precisamente esa com, 

Este enigma [Luchos no lo comprenden o plejidad la :.¡ue se deseaba estudiar i afront;lr; 
no lo quieren comprender. 1 creo mas bien i con tal objeto se les llamaba, como sabe la 
que es esto último. Honorable Cámara, en calidad de eomejeros 

¿Puede haber una cuestion mas clara q~e del Gobierno; con ese fin se Jes honraba con 
ésta, que hasta un niño la puede resolver mui una Oomision de esta naturaleza, con la que 
fácilmente'? dedaraba el Gobierno que consideraba a estas 

Esta cuestion, sefior, ya la habia resuelto personas como las mas estudiosas i las mas 
Wáshington, en aquella ocasion en que dijo: preparadas en tan importante materia. 
«El que gaste mas de lo que tiene, no há me- Ahora, señor Presidente, ¿cuál fué el resul-
nester bo~sillo». tado de esa Comision? Que por no haberse 

Apliquen ':lus Señorías esta máxima econó- estudiado las causas de la ~it?acio~ económi­
mica a un pais i verán que en otros térmi~ ca por que atravesamos, fue ImposIble conse-
nos dice: ' guir acuerdo con resl"ecto a los mmt;dios con 

'1 ' d que debia mejorársela «E paIS que gasta mas e lo que produce, . , , • d ' 
t ' d d 't b 1 '11 SucedlO, entonces, que ca a cual corto por no 16ue Inone a e oro no neceSI a o SI o " , ' , 

t 1 d d t 1 el lado que le pareelO mejor: uno propoma 
~ara esa c as~ e mone a, pues o que no a una cataplasma; o':ro, un emplasto; el de mas 
tIene; porque est.a se va con el saldo en coutra ll' t d'· t t t d' b 
que esperimenta en su balanza comercial». al 8, 0f ro reme 10;. 1, en re an o, eJa an que 

e en ermo se munera, 
1 cuando s~ trata de aplicar el remedio a Tanto es esto así, sefior Presidente, que el 

este mal, se dlCe: informe que presentaron estos siete conseje-
«Hemos llegado a términos en que hemos ros no fué tomado en 1C0nsideracion posteriOJ'­

trabajado, l.onorable Diputado, eon constan- mente pOl la Comision Mista de Sena:lores i 
cía i seriedad; i fruto de su trabajo es el infor- Diputados, que se formó con la munion de las 
me i el proye(~to que suscriben los siete lUlem· Comisiones de Hacienda de ambas Oámaras 
bros a qUA, ya me he referido. i que celebró seis u ocho sesiones a las cua-

Ei sef'lor Subercaseaux.-ULanimic1ad en les concurrió el honorable ex-Ministro de Ha­
la Comision no hubo, lo que no quiere decir, cienda, señor Alessandri. 
por cierto, que la Oomision no trabajara. Por~ En efecto, esa Comision rechazó la idea re-· 
que la idea de Su Sefioría es que los proyec- lativa a la Qaja de Oonversion, que era una 
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de las medidas que se habia propuesto entrp Pero se dicp: Esto de consumir ménos no 
los siete Oonsejeros a que ya me he referido, se puede hacer hoi; cómo eg posiblé vivir sin 
medida propuesta tambien a la Honorable consumir paños ingleses i ~elas alemanas, <iU­

Cámara, en una ocasion anterior, por el señor tomóviles de fabricacion francesa, coches 
Subercaseaux, quien la renovaba nuevamente1, de fabricacion americana, i tantos otros artícn­
como manera de procurar la llamada estabili- los que suman los trescientos cincuenta millo­
zacion del cambio_ nes de pesos a que asciendE' el monto de 

Pero Su Señoría, el honorable Diputado nuestra esportacion anual. 
por San Cárlos, no eomprende la estabiliza- Pero es del caso hacer notar que si el país 
cion sino a diez o a doce peniques, miéntl as produt;e t,rescientos r.'l.illones, ¿no seria razo­
que nosotros la comprendemos con moneda nable i justo que no consumiera m:s que los 
de oro sano. trescientos millones, que es lo que puede pa-

El señor Subercaseaux.-Su Señoría pide gar con sus productos? 
momda de cuarenta i ocho peniques, i en En esto están de acuerdo todos. aun los im­
cambio, aprueba leyes que, en rpalidad, en la pugnadores de la balanza com\'rcial. 
práctica, nos llevan a la de cinco peniques. \:<:n dias pasudos, mí distinguido amigo el 

El señor Concha.-Eso será segun el COll- honorab:e señor Subercaseaux, a quien tengo 
cepto de Su Señoría; en cambio, las ideas qne tanto aprecio por el continJent" de trabajo que 
Su Señoría nos propone pueden conducirnos aporta a estas cuestiones, cuya solncion se le 
a una situacion ... Porque la vl"irdad es que yo escapa al llegar a ella; digo que mi honora­
no sé cómo siendo Su Señoría tan ilusb ado ble amigo decia que el medio de restablecer 
en todas estas materias, habiendo todavía es- la conversion metálica eonsistia en convertir 
Cl·ito un libro sobre el papel-moneda, por falta el papel en oro. Agregaba Su Señoría que el 
de no sé qué no atina Su Señoría a encontrar oro tenia que mantenerse ... en el pais por la 
el verdadero remedio de estas cosas. restriccion que él mismo producia en los eon-

¿,ACílSO no sabe Su Señoría que, con 8,lje- sumos, ya que el país, teniendo que pagar 
cion :1 las lecciones de la esperieneia, se ha sus artículos estranj eros con moneda de oro, i 
dieho i sostenido que el pais no puede lnante- neeesitando ésta para las transacciones, tenia 
nel' su moneda, porque consume lllas de lo que ser mui avaro de la monp,d". 
que produce? Luego, necesitamos, si pl"oduci- Valiente solucion, digo yo. r~~a 8S una so­
mos trescientos cincuenta millones i consumi- lucíon de fondo; pero que tit\nf' el inconve­
mos cuatrocientos cincuenta millones, aumen- niente de que para llegar a sanamos a todos, 
tal' la produccion. nos mata de antemano. Porque e~a solucion 

Esto, señor, de aumentar la produccion, es produciria la crÍsis económica mas honda en 
mui fácil desearlo, pero no es fácil o.btenerl o.. q ne puede encontrarse pais ah;-uno; la crísis 
Porque la produccion está limitada por el en que paises como Bulivi>t i el Perú, viven 
músculo, por la poteneia de los terrenOR labo·· hoi día do.nde cfl,da quince difls tienen que 
radares, por la bondad de los procedimientos dictarse decretos para prohibir 1" esportacion 
teudientes a este fin, i en una palabr,., por del oro. Allí Lladitl pu::de sali! fuera del pais 
todos los demas elementos que en la pror1uc llevando mas dé, cinco libras en sus bol~illos. 
cion Be co.ngregan. Así ha sucedido tambien en el Perú en 

Las fuerzas productoras de un país se ¡lUe- donde, por esta causa, se han producido sérias 
den hacer avanzar donde sea posibl\': hasta dificultades. Alli nadie tambien circula el oro 
donde los elementos sociales, políticos i eco- como tlnica moneda; se vive en una miseria 
nómicos del pais mismo lo permitan; peTO no espantosa, porque la falta de capitales trae 
se puede ir mas allá. por consecuencia la estagnacion de las facul-

. En cambio, los consumos de un país no tie- tades productoras. 
nen límite ninguno. Es cierto que consumen poco; pero tambien 

¡Estos sí que son un tonel de las danaides, es cierto que van a la ruina. 
en que se echa todo cuanto llega a las fauces La cuestion es producir mucho i consumir 
devoradoras de los pueblos imprevisores! poco, para que la balanza comercial esté in-

Planteados los términos dEll problema, se clinada a nuestro fav01, i las esportaciones 
dice: ,(si un pais no puede vivir en réjimen de superen a las importaciones. 
0.1'0 sino cuando produce, a lo ménos, tanto ¿Qué mal hai en esto, o a quien se daña 
como consume, i si llega a una situacion de procediendo de ei3ta manera? 
desequilibrio entre estos dos factores, hai, pa Hai un individuo que se come medio toro 
ra remediar esta situaci(\n, un doble remedio: 'tI dia, i se enferma, i a consecuencia de esto, 
producir mas o consumir ménos. el médico le dice: "póngase a dieta o rcvien-
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ta:$. De la misma manera yo digo ahora: Por lo tanto, señor Presidente, ya que el «Pongamos a dieta al pais, respecto del con- interes de los productores está vinculado a la sumo de artículos estranjeros, o revienta la baja del cambio i que los lleva inconsciente­economía nacional» mente a producir la ruina del propio circulan-1 al hablar de dieta, no me refiero a aquella te, que sirve de base para las operaciones de dieta de Quevedo, que no tpnia nada de galli- un pais, necesario es que intervenga la lejisla­na,sino una dieta razonable, que no permita cion para reglar esta situacion econ6mica. consumo;,; mayore;,; que los que podemos pa- Las naciones sud-americanas, i digo las sud-gar. americanas, porque Estados Unidos tomó la Vamos a ver. medirla contraria inmediatamente despues de Yo pregunto: ¿hai alguno de mis honora- que se organiz6 la República, i sitnto que no blei colegas,--i si lo hai que se ponga de me oiga MI". Roosevdt. Sabemos que prime­pié,-que sostenga que un hombre pueda vi- ramente este pais dict6 su lei de navegacion, vir gastando sumas mayores que las que le despues imr uso una tarifa fuertemente pro­pl'Oporcionan sus rentas, consumiendo mas de tectora a la indur;tria manufacturera, tanto que lo que puede pagar? Wáshington pudo presentarse al primer Con-¿Hai álguien 'lue afirme que un pais puede greso norte· americano con traje de tela nacio­vivir largos años, sin desmed¡,o de su econo· nal, pat'a manifestar a f'US conciudadanos, con mía, consumiendo mas de lo que produce? la s('ncillez propia de este grande homore­¿ Puede haber un cerebro medianamente equi- dice un historiador--el ejemplo que debian librado que sostenga una proposicion seme- ¡;:eguir. 
jante? En materia económica, establecen las tarÍ No se pone de pié nadie ... ¡Qué se van a fas protectoras, e~uivale a darse una Consti­poner dt~ pié si lo que estoi diciendo son ver tncion ev materias políticas. dades de Pero Grullo, axiomas matemáticos! Pero los pueblos latinos nos entregamos, Entónces, ¿qué dificultad puede haber, s',- ántes que todo, nos entregamos a disquisié\io­fior Ministro, para solucionar nuestra situa- nes sobre el derecho, sobre la libertad mas o cion ec'mómica i financiera? Ninguna. ménos areplia de que debíamos gozar o sobre Yo propongo una solu-:ion que no perjudi- si debíamos darnos un Gobierno unitario o ca a nadie, ¡ que consiste en importar méno" federal, per;; no nos acordam)s de tomar i espartar mas. medidas en el 6rden econ6mico. Pongámonos a una medi,ma dieta econ6mi- Nos independizamos de España, gue tenia ca, i ent6nces el cambio subirá a dieciocho pe- el pri vilejio de hacer el comercio con sus co­niques. Así, pueR, el dia en que queralnos que lonias, nos declaramos libres i les dimos a to­el cambio suba, subirá, necesariamente. Pero das las naciones el privilejio de comerciar parece que no se quiere que suba el cambio en con nosotrol", sin adoptar ántes ninguna me­este pais. di da que nos permitiera hacer el comercio en 1 tengo para mí que si la espresion traicio- igualdad de situacion, un comercio que nos nó al honorable Diputado por Cauquénes, permitiera desarrollar nuestras fuerzas pro­cuando dijo que el Estado tenia interes en la ductivas, la intelijencia, capacidad, la habili­!:laja del camb io; en realidad, Su Sprloría no dad manual de nnestros elementos sociales andn \'0 tan errado, porque es eÍerto que llai i productores. 

intereses vinculados a la baja del cambio, pero Así, pues, que las leyes econ6micas de esos intereses no son del Gubierno, sino de los Chile no defendieron suficientemente nUElS­particulares que venden en oro sus productos trus intere,¡ps econ6micos vinculados a este i pagan los salarios en papol. princi pio fundamental de que los pueblos de-De este modo creen los l)articulares haber ben bastarse a sí mismos. hecho un gran negocio. Pero se equivocan, ¿,Con que habíamos llegado a la civilizacion porqufl, a la larga, pierden ;n~s que lo qll.elin~ependiZándon. os de la mad,re patria i con­apIovechan, ya que las estadlstlCas 'de todo d qmstando el pueblo de Arauco? mundo han demostrado que los que venden i ¿qué habíamos hecho para imitar a esas sus productos en oro i pagan los salarios en mujeres araucanas que hilaban i tejian los papel, no hacen sino regalarle al estranjero trajes para sus maridos i para la familia'? lo que ahorran. P'.1eblo de Chile ¿qué liabais hecho para En esta baja el patron se aprovecha; pero satisfacer esta necesidad, que es la mas ele­como comprenderán mis honorables colegas, mental de todo sér creado? ella va por otra 'parte a beneficiar al estran- ¿No vemos que llevan plumas las aves des-jero, en perjuicio de la economía nacional. de que nacen? 
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D(-)spues de la ~utricion, ¿no es el vestido mos entregado llm'stras tit'rrt1s, qUE' las hemos 
b, I'Ftmera necesld~d del hombre, para so- hipotecado a 010, entregando 10s bonos al es­
pO!+cu' las mclemenCJas del tiempo'? tranjero como medio de traer Oro i equili­

l'ero nosotros no nos cuidamos de resolver brar el ~ambío. 
este problema de hilar nuestras lanas, de te- Todo esto 1<> hemos hecho siguiendo los 
ner jéneros para vestirnos. consejos de e,tos ec;onomistas que saben tan­

Sp dice que es muí difícil es'o ele hilar o ta economía i 'Iue curan solo con inyecciones, 
t~jer tanto jénero para abrigarnos en el in- como se cura h difteria, todos Jos males que 
Vlerno. aquejan al pais ... 

1 así vamos trayendo todo de fuera í ma- Todo esto parece mui bien por el momento. 
tanao nuestras propias industrias. Pero a la vuelta de cierto número de afios, 

¿Dónde están, por ejemplo, esas a]fombra¡>; tanta cantidad de mlidicamentos se inyectan 
de p~lo,. que ántes se usaban i que yo vi tejer en los organismos, que los miembros se para­
en mI mDez? lizaIl i entónces sobreviene otra enfermedad 

Ah! las alfombras, dicen por ahí, hai que causada por los muchos elementos estraños 
traerlas del estranjero. que se inyectan al individuo. 

Ahí tenemos la alfumbra de estasala. ¿Ouán- A nosotros nos ha sobrevenido fsta enfer­
to costó, Henor Secretario? Creo que once mil medad, i a causa de' ella nuestra deuda públi-
pesos. ca se ha cuadruplicado en los últimos años. 

La alfombra vino de Europa, naturalmente. De manAra que anualmente tenemos que 
¿1 no se hacen a mano en Ooronel alfombras destillar ... ¿A cuánto asciende el servicio de 

como ésta? i que ántes se llamaban «estrados»? la deuda pública, señor Ministro? 
¿.Qué es de los hilados, de las alfombras a11- El señor Salas Edwards (Ministro de Ha-

tiguDs de salon, de las frazadas ... en fin, de cienda).-No tengo a la mano el dato fxacto. 
una infinidad de productos de nuestra inci- Son treinta i ta!ltos millones de pesos, oro de 
pienta industria manufacturera de la colonia'? dieciocho peniques. 

¿DóndE' están esos productos, oh! pueblo El señor Silva Cortés.-Son tres millones 
civilizado'? de libras! 

Contesten Sus Señorías, para que ¡mfran la El señor Concha.-De manera que gasta-
vergüenza de reconocer nuestra posLracion in mos treinta i Cil,CO millonAs de pesos de die­
dustrial! ciocho peniques en el pago de intereseH i 

¿nónde están esos tejidos, esos hilados, esos amortizacion de nuestra deuda pública. Agré. 
freno:s de Peñaflor, que usaban hasta hace guese a esta suma los intereses i amortizacion 
poco nuestros huasos i que fabricaban ellos de los treinta o cifm millones de bonos a oro 
mismos en el yunque del herrero? colocados por la Caja Hipotecaria en el nue-

¿Dónde está ese acero de que se hac1a el vo mercado frt1llces, i tendremos una suma 
c~düllo belduque i los corvos que han usado colosal. 
nuestros soldados en la guerra? Al empezar estos bonos en el merca(10 fran-

1':1 cuchillo belJuque se hacia de un acero ces nos hemos hecho la ilusion de que traía-
muí rico, como el de las espadas toledanas. mos plata al pais, i lll, hemos traido sino auto-

Tambien ántes que se introdujeran los ara móviles-creo que ya haiseiscientos automó­
dos americanos, yo he visto colgar las punti- viles en Santiago ... i apénas hemos podido 
lJa;; de acero a los arados de manera que se hacer frente a las deudas pendientes poI' las 
forjaban a yungue. Roi se usan los ar2dos necesidades satisfechas en este ar.o, que Ha­
aILeri\.~anos de ocho o diez puntas, q1le son man algunos de las vaCas gordas. 
mui buenos, pero en cuya fabricacion no ha 1 ahora, cuando estamos en situacion difícil, 
Íiltel'venido la industria chilena. tanto en nuestra economía como en nuei'.tras 

Los agricultores que me están oyendo no finanzas, buscamos el remedio i decimos: «el 
me desmentirán a este respecto. presupuesto está vinculado a las fluctuacionos 

De modo que, por falta de leyes econówi- del cambio: -si el cambio sube, la renta del 
cas, bemos ido entregando todas nuestras in- Estado disminuye, i si baja, el Estado gana". 
dustrias caseras, rudimentarias, aquellas de Así aparecen constantemente <,n letras. PeJO 
que nunca debe desprenderse un pais. esa ganancia es Ulla exaccioll que pesa princi· 

Para qué, vuelvo a repetir, que hemos en- palmente sobre éstas: «E~l Estado gana tanto 
tregado nuestras salitreras por incapacidad con la renta del oro, de las libras, de las letras 
para esplotarlas; hemos entregado nuestras Pero esa ganancia es una exaccion que pesa 
minas de cobre i nuestras minas de fierro, por principalmente sobre los empleados del mibmo 
incapacidad para elaborar estos metales; he- Gobierno i pueblo en jeneral. 
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En vez de hacer esto, en vez de seguir este la batalla tal o cual, que ganaron las tropas 
camino ¿por qué no echar las bases lefíslativas chilenas .... 
necesarias para que el cambio suba de suyo al Yo no me atrevo a afirmar que, en un esh­
nivel que le corresponde en esto pais, que ha no de guerra de un pais, como era el de Chi­
sufrido las consec'lencias de la quiebra de su le en esa época, las observaciones que estoi 
padnm mont~tario de dieciodlO peniques~ haciendo pueden servir de base para sentar 

Aceptemos como g,lgo definitivo la quiebra una dodrina, para establecer una comproba 
del padron monetario a dieciocho peniques; cion que autorice pare dí:'ducir una leí; poro 
pero hagamos que el cambio suba siquiera a por lo ménos este hecho tiene la ventaja de 
este nivel. contradecir a los que atirman que toda erüi-

·-¿Cuándo baja la columna de mercurio en sion de papel-moneda es perjudicial i atrae 
el barómetro'? una ba.ia 0n el cambio. 

-Cuando las condiciones atmosféricas lo En Chile se ha producido el fenómeno con-
obligan a bajar, cuando la atmósfera pesa mé- trario. Todas las emisiones han producido una 
nos. alza del cambio. Anda por ahí un cuadro de 

-1 ¿cuándo sube? Cuando la preslon au- la Direcclon de Contabilidad, en el que, en 
menta. cada anotacion de la baja del cambio, figura 

Abora bien ¿cuándo su be d cambio~ esta frase: «En esta fecha se emitió tal r:anti-
-Cuando la presion atmosférica, es decir, dad de papel-moneda», 

la esportacion en este caso aumenta, 1 estos ... habilosos, por no decir otra eosa, 
Ahora, imajinemos que el cambio interna- pretenden que c<?n anotar que ha habid,o.des: 

cional es una columna de mercurio colocada censo del camblO des pues de una emlSlOn 1 

en uno de los pilares de la Cáriiara, gue tene- éste h.a,subid? despues, han comprobado q~e 
mos a la vista. ¿Quó tenemos que hacer para la emlSIOn fue la causa del descenso. Oablla 
que suba la columna'? Ponerle productos, i te- preguntarles: 
nemos entónces que la columna Re va arriba. . ¿Por qué sube, entónces, de"pues de la (lmi-
Los productos están representados aquí por sIOn~ . . 
las mercaderías que se esportan. Así el cambio Aquella afirmaclOn es completamente erró-
sube con una facllidad admirable. nea. 

Si yo tuviera aquí... como se llaman esos La verdad es. q.ue el cambio ha bejadu d~s-
telones en que se proyectan diagramas .. , Pero p,m:s de, esas emISIOnes, porque ellas han COlil­

las intelijencias de Sus SeñoIÍas no necesitan c¡d¡do Slil un exceso en los COn8'tlmo~. 
esta esplicacion, Pero no es esto lo que yo quena demos-

Estas esplicaciones no las he in ventado yo, tral',: 
porque no hai nada nuevo bajo el sol, 3iw) Yo. deseo comprobar que cada vez que el 
que las he leido en la historia económica de cambIO sub~, el alza ~orresponde ~ un ex(;?so 
todas las nacionell del mundo i están consul- de esportacIO:::! del pals, con relaClon a la un­
tadas en todos los sistemas aduaneros que se portac~on. Este, es el tópico que me propongo 
han da, lo todas las naciones, tratar 1 que esta perfectamentél estableCIdo en 

, cada una de estas épocas en que hemos tenido 
Cad~ vez qUA el consumo de, mercadenas el cambio relativamente alto. 

t stran) eras sobrepasa la pl'oduc.clOn, ~l cambio Así, por eiempl0, en el año 1896, cuando se 
s~ ha Ido al suelo, o con:o se dlce, alla el cam- hizo la conversion metálica, el cambio habja 
b.1O sube, en vez de deCIr (lue LH'Ja, como de- bajado a once peniques. 1 hubo momentos en 
Clmos nosotros. que bajó a ocho, miéntras se dictaba la lel 

Decia que durante la guerra del Pacífico, primera que fijó la quiebra del padron de oro 
las primeras emisiones de pa 1: el-moneda en a veintlcuatro penique¡¡. 
este pai:; hicieron subir el cambio. Yo tengo Alarmados con esta baja, los lejishtdcres 
Dar ahí entre mis papeles-que no he podido dijeron: «hagamos la conversion solo a c1iecÍo­
traer a esta discusion porquro me ha tomado cho peniques». Sin embargo el rambio bajó a 
un poco tie sorpresa--los aatos esta.dísticos ocho peniques. " 
completOs de la escala del cambio internacio- Entónces, todos los economistas chíiulU8 
nal durante la guerra del Pacífico. ¡r qué coio- decian: «¿Cómo es esto de que miéntra8 ;,188 
cidencia! A cada emision de .papel-moneda confianza damos de que los pesos ele l' • ,d . 
corresponde una alza del cambIO de dos, tres moneda se van a convertir en pesos o; "d,; 
i seis penique~. dieciocho. peniques, el cambio sigue baj,¡Jl,id»: 

Ahl se ha dIcho, es que esta alza del cam· Se habIa adoptado la teoría de la conj¡¡,nza 
bio cOllicide con la toma del HZ/áscar o con en contra de la de la balanza comercial 
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T?do er~ inspirar confianza en que la 00n- Hemos recibido este telegrama de Valparaiso. 
v~rslOn se 1ba a hacer al tipo de dieciocho pe- t,Qué hacemos~ 
ll1que~. Le propusimos que se mandaran hacer cien 

El tIpO del oro no importaba, porque ya el carros para los ferrrocarriles i algunas loco­
pueblo habia comulgado con est.a gran rueda motoras. 
d~ D?olino, de. que haciendo la conversion a Entónces el serJOr Barros Luco, sin mas 
dre~lOcho pe~I<l.ue.s, aun cuando el cambio es- tiempo que .el que yo gasté en decirle, nos 
tuvIera a vembSels, era mas provechoso para contestó: Díganle al Ministro de Industria i 
el pueblo que la conversion se r",alizara. Obras Públicas, de mí parte, que mande hacer 

1':1 oro. va a vaier dieciocho peniques, se le esos carros i locomotoras, i que si no hai fon­
deera, mIéntras que el papel vale veintiseis. dos, yo los pediré al Congreso. 
jSalimos ganando ocho peniquesl Desde entónces me formé la mas alta idea 

1 los partidarios de €sta conversion se die- de este estadista, i fué la causa por que, an­
ron tal m&~a. que hicieron comprender al pue- dando el tiempo, mi partido le diera sus votos 
blo que, bajando en ocho peniques el valor de para Presidente de la República. 
la moneda, se enriq uecia, i el pueblo aceptó. No se imajinaria acaso el Excmo. señor Ba-

Es~o que estoi diciendo a msihonorables nos Luco que, por esta circunstancia princi­
colegas no es una invencion, no es 1un engaño. palmente, el partido democrático habria de 
Lo que estoi diciendo es la espresion de la his· prestar su concurso unánime a su exaltacíon a 
tOJ:ia nconómica del país; es la espresion de ase la primera majistratura del pais. 
hecho que todos presenciamos cuando se hizo Se mandaron hacer carros i locomotoras i 
Ja conversion a dieciocho peniques. mediante este encargo se mejoró la condicion 

El cambio habria bajado hasta llegar a once de la clase trabajadora. Pero la crÍsis se pro­
peniqu~s. i cuando se iba a hacer la conversi0n dujo de tal suerte que obligó a los dos años a 
subió a dieciseis peniques. l en los dos años dicl ar la lei de moratoria. 
siguientes a esa fecha viI!o une. crísis tan fe- Entónces, se emitieron cincuenta millones 
nomennl, que no quedó títere con cabeza; no de pesos en papel-moneda, i en esta segunda 
qmdó fortuna en pié etapa del papel-moneda, sucedió que el cam· 

Los fundos que habian ~ostado un millon bio, que estaba a doce peniques, subió a die­
de pesos, eran sacados en almoneda en dos cisiete peniques. 
cientos mil pesos. ¿Por qué pasó esto, por qué el cambio subió 

En esta materia nu me pueden desmentir. a diecisiete peniques cuando se emitieron cin­
Aquí, entre mis honorables colegas, hai he- cuenta millones de pesos en papel-moneda~ 

red eros seguramente de personas que com- ¿Por qué se mantuvo durante cuatro añoll 
praron entónces en doscientos mil pesos pro- alrededor de dieciseis i diecisiete peniques, no 
piedades que valían un millon. bajando nunca a quince? 

A ver si alguno de mis honorables colegas Esta emision se hizo sin garantía de ningun 
me desmiente esto. jénel'o. ¿Oómo es que, cuando se emite papel. 

No faltará alguno. moneda, sube el cambio? 
.Así como hoi aparecen avisos de arriendo, Durante esos cuat¡·o años en que el cambio 

así aparecian entónces en la,> pájinas de los se mantuvo alrededor de diecisiete peniques 
diarios avisos de remates judiciales tanto de hubo saldos a favor nue~tro en nuestra espor­
la Oflja de Orédito Hipotecario como de los tacion que alcanzaron mas o ménos a veinti-
demas acr6edores. seis, treinta, treinta i seis i veinte millon'ls de 

Esto tampoco me lo desmentirá nadie. pesos. 
Durante los cuatro años que siguieron a la No doi las cifras exactas, pero las que doi 

conversíon, no se levantó una muralla, no se no pueden diferir mucho de la verdad. 
coloc6 un tijeral ni una puerta. La razon de esta alza estaba en que no tl'l-

Los obreros andaban por centenares por nÍamos para qué enviar oro al estranjero. N ues-
las calles en huelga por la fuerza. tros productos pagaban con exceso el valor de 

En esa época recibí de Valparaiso un tele- la i:nportacion. 
grama en que se me decia que mas de cuatro N o necesitábamos letras, porque no tenÍa­
mil ohreros estaban sin trabaJO. mos pagos que hacer. El estranjero, al con-

I pa"a hacer justicia a un grande hombre trario, tenia que pagar los saldos de nuestra 
que hoí tenemos a la cabeza del Gobierno, esportacion. Habia bolo un ajio de un penique, 
delJO recordar que nos acercamos ent6nces al que era la diferencia entre el valor nominal 
señor Barros Luco, que ocupaba entónces el dd peso oro i el valor de nuestro peso de 
~~algo de Ministro del Interior, i le dijimos: papel. 
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VJnirmm dt>t'pues de psta abundancia o bie-I ~,:No ve Su Señoría el Ministro de HaC'ien­
n~stflr económú'o del pais, cuatro años tlacos. da, que esto no equivale sino a quitar dinero 
Vmieron el terremoto de Valparaiso i las ma de un lado para ponerlo al otro? En erecto, 
las cosechas; i, por estas causas, hubo exceso de esta manera vamos a quitar su dinero a los 
de las Importaciones sobre las esportaciones. contribuyentes para distribuirlo de nuevo en-

Se introdujeron cincuenta i seis millones de tre los infinitos empleados de la administra­
mprcaderías, que no pudimos pagar con prG- cion. 
duetos; i siguieron despues tres o cuatro años ¿t.Jn qllé rorma va a mejorarse con esta me-
e?- que continuaron excediéndose las importa- elida la situacion económica de la nacion? 
ClOnes. I~sto es lo mismo que los medios que pro-

Por estc, de dieciseis peniques, el cambio ponian mis nonorables colegas de la Comision 
bajó a catorce, a diez, a ocho i a sIete durante de Hacienda, a cuyas reuniones no asistió 
algunos diati del mes de noviembre de 1907, sino una sola vez, porque no tonia para qué 
para vlJlver luego a subir a ocho. volver a sus reuniones. 

~,Qué prueba esto? Nú necesita de mucha Uno proponia el Banco del Estado, otro 
perspicacia para sentar que la baja del cambio proponía Al Banco Privilejiado, el de mas allá 
proviene del desnivel de la balanza comercial, prooonia la Caja de Con.version, otro, final­
de que gastamos mas de lo que producirnos. mente, los Bancos Libres. 

No se necesita, pues, consultar las entrañas Hice yo entónces una Eola observacion: In-
de las vÍcLimas, ni el vuelo de los pájaros, ni glatArra tiene Banco del Estado; Francia, tiene 
tampoco a los augures romanos, porque no es un Banco Privilejiado; Estados Unidos, tienen 
ésta una adivinanza: las causas son de todos Bancos Libres, i los tres paises prosperan; 
conocidas i ráciles de averiguar. luegu la prosperidad económica no depende 

Sabemos que cada vez que hai exceso de del Banco Libre, ni el Privilejiado, ni el del 
produccion, el cambio sube, i cuando ésta dis- Estado. . 
minuye, el cambio baja. ¿ Enümdieron mis honorables colegas el ajo-

Entónces, ¿a qué buscar la solucion en otra gumento? Yo no lo sé, pero me satisraria mu-
parte? cho que lo acojiéramos, para que al?Í no sigan 

Los renómenos sociolójicos obedecen a cau- proponiéndose medidas absúlutamente inefi­
sas fijas i toda la ciencia del hombre consiste caces como son todas las de que se ha ha-
en conocerlas i fijarlas. blado. 

¿Qué nos decia el honorable Ministro de Es como si yo recibiera una herencia de 
Hacienda? El mismo nos decia, despues de cien mil pesos, i despues de derrochar noven­
proponer tres o cuatro medidas de buena ad- tamtl, cuando solo me quedaran diez mil pe­
ministracion, que yo celebro, pero que no vie sos en el bolsillo, pidiera consejos sobre de 
nen a atacar el illal en su raiz; bajemos del qtté manera podia yo rebtablecer mi fortuna. 
globo elJ. que venimos navegando i vol va- Al solicitar este consejo, un Diputado me 
mos a pisar la tierra en que Vivimos. diria: ponga los diez mis pesos a la Caja de 

.2rincipalmente Su Señoría habla navegado Conversion; otro, póngalos al Banco Privile­
en ese globo, haciendo disquisiciones sobre jiado, i verá cómo ahí le produce; otro, final­
diversos tópicos, mui interesantes, pero cuya mente, me diria que los pusiera a la Oaja.. de 
oportunidad es mui discutible en es10s mo- Ahorros ... 
mentos. Si yo tuviera esos rondos, no seria tan cán-

Su Señoría hablaba de imponer nuevas dido para seguir semejantes consejos. 
contribuciones al pais, proponia la convenien Si yo pudiera hacerlos producir los dedica-
cia de n~accionar contra el actual réjimen tri- ria al trabajo, a las industrias. 
butario, yendo a la contribucion sobre la reo- Esto es lo que pasa a nuestro pais, que está 
ta, i recordando algunos de los propósitos de en crÍsis, desde hace cincuenta años, d\lsde 
su antecesor el Ministro Alessand:i, no" pro- Ilace cien años, desde los di as mismos de la 
ponia el impuesto sobre la cerveza i otros. independencia, crísis que se ha reagravado, 

Digo yo, señor Presidente, t,conque cuan- porque somos un pais pobre, que debemos 
do se produce una crisis en un pais, creen llevar una vida modesta, i de repente nos he­
los hombres de Gobierno que es ése el mo· IDOS metido a futres, i hemos querido llevar 
mento mas oportuno para imponer nuevas una vida rumbosa, una vida de derroche ... 
contribuciones a los ciudadanos, que ya están Vengan ahora los ramosos economistas de 
estenuados con una crisis económica tan cons- este pais a aconsejar las medidas encaminadas 
tante i tan recia como la que nos afecta en la a equilibrar el cambio internacional, a valori-
actualidad? zar el papel-moneda. 
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¿Qué dicen estos economistas? ron, porque temian verse obligados a pagar a 
Vamos al Banco privilejiado, dice uno, por- cuarenta i ocho peniques las deudas que ha-

que existe en Francia. bian contraido a diez o a quince ... 
¡El Banco del Estado, la caja a diez peni· Es necesario, dijeron, COIllO ahora se dice 

ques, dicen otros!.. entre nosotros, dictar una lei para dar fijeza 
Esta última medida, sobre todo, porque con- al cambio, i fijaron un cambio a veintidos pe­

guita las conveniencias del Estado en la hora niques, dándole al peso papel un valor de 
actual. cuarenta i cuatro centavos 01'0. 

1 no miran para nada la seriedad del Esta- Pero fijaron el cambio a veintidos, por te· 
do, ni su palabra comprometida públicamente mor de que llegara a cuarenta i ocho. [ allí, 
a la faz de la nacion. como aquí se pretende, engañaron a la mul-

¡Ah! se dice, con la Caja de Oomersion titud con esta añoranze de la fijeza del cam­
alcanzaremoFl,·-estos tél'minos son mui de bio. 
ltloda,-la estabilidad i la elasticidad de nues· El señor Rivera (don Marcial). - ¿l en el 
tra moneda. UlUguai? 

La estableceremos quebrando nuestro pa- El señor Concha. - El Uruguai no tiene 
dron monetario; pero eso no importa: que se moneda propia. Reconoce poder liberatorio a 
hundan 103 empleados públicos, las asaLtria- la moneda esterlina, j, como tiene un exce­
dos, que suba al precio de la mercadería ... dente de esportacion, soporta la circulacion 
r~so no" tiene sin cnidarlo. del oro. Por un error se dice que en el Uru-

jlc¿ne venga la Oaja de Oonversion, aunque guai tiene premio la moneda del pais, cuando 
no lo aconsejan así las lecciones de la espe- su peso es de cincuenta i dos peniques, do 
riencia recojida en otros paises, ni los dictados modo que la libia estetlina vale solo cuatr\> i 
de la verdadera ciencia. medio pesos uraguayos. Su cambiu está a la 

2,1 por qué se desentienden Sus Señorías de par. 
los hechos histórico? E¡;,tos dos ejemplos están demostrando que, 

¿Por qué quieren implantar sistemas no siendo favorable la balanza comercial, el pa­
conocidos, ni recomendados por la ciencia pel-monpda tiende a adquirir el Valor del oro, 
económica? i, al contrario, si la balanza comercial es des-

Ahí tenemos la Oaja de Oonversion en el favorable, el papel-moned.a se desya10riza. 
Brasil. El Brasil puso su Oaja de Couversion Entónces, la solucion de la dificultad no 
estableciendo un stock de su café, valorizando está en tener o nó papel-moneda, ni en con­
su café i enviándolo al estranjero como artí- vertirlo, sino en evitar que los dos tercios de 
culo de esponacion. . la carga se vayan al otro lado. 

De ese modo consiguíó obtener un saldo No pegarle, tampoco, un empnjoL. mui fuer-
de esportacion a su favor. te, porque puede pasar la cargá al otro lado, 

Pero ahora que se ha producido la erisis del i se descompone la estiba. 
café, ha venido abajo la Oaja de Oonversion, Pero, cada vez que se trata de proponer el 
junto con todas las lucubraciones científicas i remedio único, saltan las doctrinas, i, como 
los idealismos de los flamantes economistas. Adam Smith pensó, i, como Say dijo lo 

Ertla Al'jentina el cambio empezó a subir, mismo, i Oourcelle Seneuil vino a enseñar 
porque el oro acudia allí por millones. N o todo esto en la Universidad de Ohile. i todos 
habia un Yapor que no llevara a ese pais cien, los :jue aquí se sientan en estOR baneos, es­
doscientas o quinientas mil libras esterlinas tudiaron la doctrina, que el sabio frances vino 
en pago de 108 ganados, de lanas, de los tri- a comunicar, en interes del comercio de su 
gas i de todos los productos de la agricultma pais ... ¿::ómo vamos a pasar por sobre ISo 
que se cosechan en esa nacíon por millones doctrina~ 
de toneladas, de tal suerte que la Arjentina Que se ahogue el pais, que mueran todos; 
ha llegado a ser uno de los graneros del pero que se salve la doctrina; para eso somos 
mundo. doctrinarios... Porgue el ejemlJlo de otros 

De ese múdo ha podido tener saldos favo- paises que han atraldo el oro necesario para 
rabIes en la balanza comer'cial, i acumular en sus transacóones mediante el trabajo i la pro­
su Caja de Oonversion dos~i"lntos cincuenta teC(~ion nada vale ante la opinion de Oource­
millones de pesos. celle Seneuil i de los economistas cosmopo· 

El cambio empezaba a subir a salto~, i de listas. 
quince peniq lles habia subido a diecisiete, i ~Qué importa la riqneza que han acun:ula· 
a corto plazo hasta cuarenta i ocho peniques do los Hstados Unidos mediantf} este siste­

Todos los deudorps entónces se complota- ma proteccionista, que les ha permitido par· 
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tir en dos un continente para atender a las dar al estranjero en cancelacion de las mer­
necesidades de su pl'oduccion ya desbordante? caderías que recibimos? No está, desgraciada­

Es prec~so, ant~ ~o?o, salv~r la doctrina .... mente, en nuestras manos. 
Itaha mIsma, dIvIdIda en mIles de pequeñas Mejor seria que produjéramol> el doble ... 

comunas i nacionalidades que se despedaza- Pongamos todas las contribuciones imajina-
ban, sin crédito, sin nacionalidad, en un mo blps, todas las que fea menester; pero ponga­
mento dado, rormó un reino unido, bajo laéjida mas alguna vez el tapan, el corcho a este es­
de la casa de Saboya, al cual sus economistas piche, a este túnd de las Danaides por donde 
le dieron tariras protectoras i vió crecer i d"sa- se nos va todo 10 que DI'oducimos en cambio 
rroilarse sus industrias al estremo de riva\i de las rruslerÍas de la produccion estranjera. 
zar con Francia i luchar con ella, como se ha Cuando se piensa en la propia economía 
visto, e.n su actitud, en los últimos tratados de del pais, se ve cuán preciso eS que estas dos 
comerCIO. ramas de la produccion: la agricultura i la 

r hoi día vemos que Italia ha hecho una manuractura se dupliquen, se tripliquen, se 
guelra reliz con sus propios recursos, que le quintupliquen en su valor. 
ha dado el dominio de ~ierras i poblaciones Los paises no son ricos porque tienen mu­
que importan los dos tercios ne su suelo. cllas tierras, muchas minas () mucho salitre, 

'rodavía, los bonos de su deuda estema del son ricos porque tienen mucha habilidad téc~ 
tres por ciento se cotizan con premio. nica en los músculos o en el cerebro de sus ha-

¿Esto no importa nada? ¿.3erá una casuali· bitantes, porque todos los productos de su 
dad? Seguramente será porque ha volado al- agrll.;ultura i de su minería los trasforman COD. 
gun pájaro, algun cernícalo les habrá sopla- su manufactura. Francia es rica por est.o. 
do al oido una promesa de fortuna i prospe- Francia pagó sus cinco mil millones de 
ridad. frarcos a Alemania, a pesar de que habia 

Señor, ¿qué se puede hacer con horúbres quedado desangrada, aniquilada por la guerra 
que pretenden de científicos i no toman en i por la pérdida de hom1Jres que ésta le oca~ 
cuenta los hechos histórico J, que no los con- sionó. Sin e~nbal'goJ diez años mas tarde re­
trolan ni los observan i que no forman la re- puso en Sll caja todo el oro qUf'l le habia dado 
lacion de continuidad entre unos i otros? a Alemania; i en la gran esposicion celebrada 

Si una causa producü tal efecto en una N a~ allá en la última décad¡c se reveló come la po­
cion, i si esta misma causa produce el mismo tencia manufacturera mundial mas poderosa; 
dedo en otra Nacion, i en otra, i en diez La- i, hoi por llOi, es el centro de los grandes ca­
ciones direrentes, de aquí se puede inducir pitales. 
unalei científica. A la Fraucia se la habia privado de toda 

En ~ociolojía, estos hechos autorizan para Sil riqueza con las desolaciones de la guerra, 
establecer una lei, porque a tales causas co· i, sin embargo, se levantó prep'lnente cuatro 
rresponden siempre tales erectos. o seis ,aeJOs despues. ¿Por qué? Porque tenía 

r, entónces, cabe decir que si hai nivel co- fuerzas propias de pro Juccion. ' 
mercial entre los productos que se esportan N osotros somos productores de salitre por­
de un pais i los que dentro del mismo se con- que lo encontramos debajo de la tierra, en el 
sumen, a esta situacion corresponderá UIla ma· caliche. Entre tanto Alemania, el gran país 
yor estabilidad en d cambio. Si esta situacion manufacturero, hace salitre artificial con solo 
se produce e11 Chile, el término medio del 3.rrebatar el ázoe al aire i elaborarlo. 
cambio no descenderá de los dieciocho peni- ¿Ven, mis honorables eolegas, la enorme di­
ques, es deeir, siempre que no alteremos las rerencia que hai entre cultivar las ruerzas 
condiciones económicas del país con un exce· producti\'a,; de un pais i dejarlo vivir a es-
so en los consumos pensas de sus productos naturales? 

Ahora, la Ploduccion no está en las manos Otro ejmIl!Jlo. Alemania saca del alquitran 
del pais. Nosotros debemos hacer lo posiblu un valor de sesenta millones de marcos, en 
por producir; pero si viene una helada i nos perfumes, anilinas, renol i todos esos produc~ 
destruye las viñas, o si vipne una sequía i nos tos de desinreccion que sal<:ln del alquitran. 
arruina las sementeras de trigo, o si viene 'l'odu esto debido a la química, al talelito de 
una peste i n0s destruye la arboricultura ¿qué los sabios que saben producir como produce 
podemos nosotros contra la mala rortuna? la naturaleza. , 
¿Podemos nosotros producir a nuestra volun- ¿Cómo queremos ser un pais rico, si des­
tad, en este réjimen en que vivimos? ¿Podre- preciamos estas lecciones de la historia; si nos 
mos producir lo sufiei"nte para pagar los tres- contentamos con enseñar apénas a leer i a es~ 
cientos cincuenta millones que debemos man- cribir malamente a los muchachos, que cuan-



53R CAMARA DE DIPUTADOS 

do apénas lleg.m al ('Ullrto añ') de la escuela pri- Hoi la Rusia, siu tocar su rondo de reserva 
mllria pasan a ganarse su vida en el trabajo? de cíen millones de rublos, ha hecho una gue­

¿l creemos qUA con la agri:mltura estA pais rra con ca(Jitales que se le han facilitado, i ha 
va a engrandecerse i a hacerse rico i poderoso? I"stendido sus rronteras hasta la línea de la 

Lo que a nosotros nos ralta para ser ricos Manchuria, i en el dia de hoi ni cien Napo-
i poderosos son las manufacturas. leones podrian invadir sus territorios ... 

La Rusia ~'esolvió así la cues~ion. Los no- El señor Balmacéda (Presidente).-'La ór-
bIes rusos, ,a~l como los nobl~s ch1lenos, sopor- den del dia para mañana es la interpelacion 
t~?an la CrlSIS mas Cl'llfmta, 1 los nobles ruso~ del honorable sAñor Concha. 
( lJero'n así: «:Mas nos convif'ne que trans­
Iorm("mos nosotros mismos nupstros produc­
tos ,:!ue en viarIos a, AIAmania e Inglaterra». 

Estableci\'lfon entónces la molínería, la hi­
landería, la curtiduría i todas las demas In­

dustrias, i especialmente la del fierro. 

Se levanta la sesion. 
~e levant/) la seSlOn. 

. - .. 

M. E. CERDA, 

Jefe de la RedaccioD . 


